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Este libro propone una revisión de la historia de Occidente. Su objetivo es rastrear las improntas 
del pasado que son todavía reconocibles en nuestro presente y descifrar las huellas todavía 
perceptibles de los lugares esenciales, los personajes célebres, los eventos trascendentales y las 
tendencias intelectuales que Occidente reconoce como propias; lo que hoy llamaríamos su ADN. 

Se trata de un recorrido por algunas ricas metrópolis de la Antigüedad como Jerusalén, Atenas, 
Roma, Antioquía, Alejandría y Constantinopla; la prodigiosa expansión del cristianismo; la 
dolorosa escisión entre Roma, Constantinopla y La Meca; las opulentas ciudades comerciales 
medievales y renacentistas como Brujas, Venecia y Florencia; las inconmensurables figuras de 
humanistas y científicos que mostraron una curiosidad universal como Leonardo da Vinci, 
Galileo y Newton; los imperios transoceánicos español, portugués y británico; la consolidación 
de los valores modernos como el Estado, el capitalismo y la ciencia moderna; el racionalismo 
de la Ilustración; los deslumbrantes centros neurálgicos de la modernidad como el Londres 
victoriano, la Viena fin-de-siglo, el Berlín de entreguerras o el París de los artistas y, más 
recientemente, el idealismo de los años sesenta y la perplejidad algo titubeante pero también 
esperanzada del presente. 

No es esta una historia sistemática del pasado, sino un relato de los procesos, las ideas y los 
eventos experimentados por Occidente que han pasado a formar parte de su identidad. Mediante 
una narración amena, el autor nos convoca no solo a repasar el conocimiento del pasado sino 
a reflexionar también sobre el presente, investigando aquellos aspectos políticos, sociales, 
económicos, culturales, intelectuales, artísticos y religiosos de las civilizaciones del pasado que 
han dejado huella en los valores del presente, con el ánimo de comprender mejor quiénes somos, 
de dónde venimos, cómo somos y qué deuda tenemos con cada período del pasado.

Esta lectura nos ayudará a tomar perspectiva, aumentar la confianza en nosotros mismos y 
procurar expandir, con mayor entusiasmo, algunos valores que son patrimonio de Occidente 
(en particular de Europa) y que pueden contribuir a una mejora objetiva del mundo.
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Este libro propone una revisión de la historia de Occidente. 
Su objetivo es rastrear las improntas del pasado que son todavía 
reconocibles en nuestro presente. He intentado descifrar las huellas 
todavía perceptibles de los lugares esenciales, los personajes célebres, 
los eventos trascendentales y las tendencias intelectuales que 
Occidente reconoce como propias. He tratado de construir algo así 
como la genealogía de Occidente, lo que hoy llamaríamos su ADN. 
Siempre he partido del convencimiento de que el conocimiento de 
nuestra identidad histórica es una herramienta esencial para mejorar 
como personas, para mejorar como ciudadanos, para mejorar como 
profesionales, para mejorar en definitiva nuestra sociedad. 

Me he embarcado en un crucero en el que he alcanzado algunas 
ricas metrópolis de la Antigüedad como Jerusalén, Atenas, Roma, 
Antioquía de Siria, Alejandría y Constantinopla; la prodigiosa 
expansión del cristianismo; la dolorosa escisión entre Roma, 
Constantinopla y La Meca; las opulentas ciudades comerciales 
medievales y renacentistas como Florencia, Venecia, Génova, Brujas, 
Amberes y Barcelona; las inconmensurables figuras de humanistas y 
científicos que mostraron una curiosidad universal como Leonardo 
da Vinci, Galileo y Newton; los imperios transoceánicos español, 
portugués y británico; la consolidación de los valores modernos 
como el Estado, el capitalismo y la ciencia moderna; el racionalismo 
de la Ilustración; los deslumbrantes centros intelectuales, culturales 
y artísticos del Londres de la época victoriana, la Viena fin-de-siglo, 
el París de principios de siglo y el Berlín de entreguerras; y, más 
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recientemente, el idealismo de los años sesenta y la perplejidad algo 
titubeante pero también esperanzada del presente. 

Mis colegas historiadores me podrán recriminar, con razón, que 
esto no es un libro de historia convencional sino una genealogía 
histórica. Las genealogías se suelen empezar en el presente y desde 
ahí se van rastreando, de forma retrospectiva, cada uno de los 
jalones de la familia, llegando así hasta donde hay recuerdo o 
algún documento acreditativo con el que poder seguir la pista. Mi 
intención al embarcarme en este libro ha sido acercarme a nuestro 
pasado con el filtro del presente. Me he interesado por los aspectos 
políticos, sociales, económicos, culturales, intelectuales, artísticos y 
religiosos de las civilizaciones del pasado centrándome en los que 
han dejado alguna huella en los valores del presente. 

Sin embargo, no he pretendido acercarme al pasado para justificar 
o legitimar el presente sino con el ánimo de comprender mejor 
quiénes somos, de dónde venimos, cómo somos y lo que debemos a 
cada período del pasado. Mi presentismo, si es que existe, se manifiesta 
en el criterio de selección que he realizado de los eventos históricos, 
más que en su uso o manipulación para legitimar el presente. Por 
ello, este libro no es una historia sistemática del pasado, una historia 
universal a modo de la bella Breve historia del mundo que Ernst H. 
Gombrich escribió para su hija Elsie o la admirable y comprehensiva 
Europe de Norman Davies, sino un relato de los procesos, las ideas y 
los eventos experimentados por Occidente que han pasado a formar 
parte de su identidad.

Una de las intenciones implícitas de este libro es fomentar la 
autoestima de Europa. Basta una sencilla exploración en Google para 
acreditar que Europa sigue siendo el continente más visitado por 
los turistas de todo el mundo, el destino soñado por emigrantes de 
todo el planeta, el espacio político donde las coberturas sociales son 
mayores, el territorio donde los derechos de las minorías son más 
respetados y el lugar con los mayores índices de seguridad. No nos 
vale enorgullecernos de nada, porque muchos de estos valores son 
compartidos con otros territorios (o deberían serlo todavía más) y 
porque parte de ellos (sobre todo los que hacen referencia a la riqueza 
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material) se han formado a partir de los despojos de la colonización 
europea, lo que nos debería espolear todavía más para comunicarlos. 

Pero también es necesario levantar la cabeza, tomar perspectiva, 
aumentar la confianza en nosotros mismos y procurar expandir, 
con mayor entusiasmo, algunos valores que son patrimonio de 
Occidente (en particular de Europa) y que pueden contribuir a 
una mejora objetiva del mundo: la creación de unas instituciones 
públicas eficaces y respetadas por todos, la connivencia entre 
la iniciativa privada y la planificación pública, el igualitarismo 
social, la seguridad jurídica, la preservación de los derechos civiles, 
el establecimiento de una red educativa y asistencial universal y 
gratuita, un sistema de pensiones digno, el respeto a la diversidad 
étnica y religiosa aunque sean minoritarias, la autonomía entre 
lo político y lo religioso, el aprecio por el arte y la cultura, la 
compatibilización entre lo particular y lo global, el sentido cívico 
de la existencia y el sentido solidario.

La historia nunca es aburrida. La hacemos aburrida, en todo caso, 
quienes la contamos. Pero ella siempre nos ayuda a revisar nuestro 
pasado colectivo, del mismo modo que nuestra memoria nos ayuda 
a revisar nuestro pasado personal. Se ha dicho alguna vez que quien 
olvida el pasado está condenado a repetir sus errores. Personalmente 
me gusta plantearlo de modo más positivo: quien se interesa por su 
pasado se enriquece, porque se conoce mejor, reafirma su propia 
identidad, su propia autoestima y procura mejorar lo que no se 
ha hecho bien. Los historiadores, a diferencia de los literatos, no 
tratamos de lo que podría haber pasado, sino de lo que ha pasado. 
Las dos actividades son esenciales para el hombre, porque sin 
sueños tampoco se puede vivir. Pero es obvio que los historiadores 
tenemos experiencia no solo de lo que nos gustaría que hubiera 
pasado (reflejado por la literatura), o incluso de lo que debería 
haber pasado (reflejado por la filosofía) sino de lo que, en realidad, 
sobria y llanamente, ha pasado. Esto nos aleja de los extremos del 
escapismo de determinadas ficciones insensatas o de las utopías de 
determinadas especulaciones ideológicas manipuladoras. 

Por tanto, los historiadores tenemos una especial responsabilidad 
en alertar a la sociedad de las posibles ideas políticas, económicas, 
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sociales o culturales que suscitan una gran fascinación porque se 
presentan como grandes novedades, cuando en realidad son modelos 
periclitados, que ya han sido aplicados en el pasado y no han 
funcionado. A lo largo del libro presento algunos ejemplos, como los 
neoimperialismos, los neofascismos o los neomarxismos que vuelven 
a presentarse periódicamente ataviados con ropajes mesiánicos, pero 
que son incapaces de superar el juicio sumarísimo de la práctica. 
Como tenemos el conocimiento de lo que ha funcionado o no 
en el pasado, los historiadores sufrimos cuando resurgen ideas e 
ideologías que han traído desgracias a las sociedades del pasado, pero 
por olvido, ingenuidad, engaño o simplemente por la imposición 
de los intereses de los poderosos, nos volvemos a sumergir de forma 
insensata en ellas. 

Sin embargo, por otro lado, la experiencia que atesoramos los 
historiadores no puede convertirnos en unos desalmados escépticos 
(«no hay nada que hacer») que han dado por perdidas todas las 
batallas, o en unos rígidos tradicionalistas («nada nuevo bajo el 
sol»), dispuestos a luchar, bien pertrechados de armadura, yelmo y 
lanza, contra los molinos de viento de las novedades. Nuestra propia 
experiencia en el estudio del pasado nos indica que los avances más 
considerables de la humanidad en los más diversos campos (teorías 
políticas, reformas sociales, progresos económicos, descubrimientos 
científicos y mejoras tecnológicas) han surgido de mentes preclaras 
que han sabido recuperar lo mejor de la tradición aplicándolo a una 
necesaria innovación. Tal como lo formuló el sabio medieval Bernardo 
de Chartres: «somos enanos a hombros de gigantes, que podemos 
ver más que ellos cuando nos encaramamos encima de sus espaldas». 
En lo político, las reformas han tenido más efectos de larga duración 
que las revoluciones (la democracia cuajó más por las reformas 
inglesas que por las revoluciones francesas). En lo económico, las 
teorías moderadas como el keynesianismo o la socialdemocracia se 
han demostrado en la práctica mucho más eficaces y viables que el 
capitalismo salvaje o las revoluciones comunistas o populistas. En lo 
científico, las grandes revoluciones (la newtoniana y la de las teorías 
relativistas y cuánticas) siempre han sido lideradas por científicos 
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con un gran conocimiento (y reconocimiento) de los avances de sus 
antecesores, sobre los que han construido los suyos.

 Además, los historiadores somos también conscientes que 
una determinada idea política, teoría social o práctica económica 
que no funcionó en el pasado, quizás sí puede funcionar en el 
presente, al aplicarse a circunstancias que son diferentes. O, a la 
inversa, algo que funcionó en el pasado, no tiene por qué funcionar 
necesariamente en el presente. La monarquía autoritaria pudo 
ser en su momento el «menos malo» de los sistemas políticos 
en unas épocas en las que la mayor parte de la población era 
analfabeta, pero es absolutamente injustificable (o debería serlo) 
en las sociedades contemporáneas. La esclavitud y el feudalismo 
pudieron legitimarse en algún momento como preservadores 
de una seguridad que nadie más, aparte del patrono o del señor 
feudal, podía garantizar, pero ya no hay forma de defenderlos en la 
actualidad. En la posguerra, la teoría económica conocida como el 
keynesianismo, que abogaba por un sistema capitalista fuertemente 
regulado, fue un instrumento formidable para las naciones europeas 
en pleno proceso de reconstrucción material, pero su modelo debe 
ser reactivado en cada época para que sea verdaderamente eficaz. 
Por esto siempre he pensado que un historiador tiene que ser tan 
apasionado en conocer el pasado como el presente. El equilibrio 
entre el conocimiento científico del pasado y una apasionada 
experiencia del presente evita que la historia se convierta en un 
puro arqueologismo incapaz de suscitar atención alguna entre sus 
contemporáneos, ni en un puro presentismo, que distorsiona el 
pasado en su obsesión por justificar las prácticas del presente. 

Por último, el libro parte de la convicción de que no hay 
épocas mejores o peores, sino simplemente diferentes. Los juicios 
maniqueístas son caprichosas generalizaciones interesadas que suelen 
estar motivadas por la necesidad de legitimar alguna práctica del 
presente, por lo general de tipo político o ideológico. Por el contrario, 
todas las épocas guardan en su seno cosas buenas y cosas malas. No 
podemos mirar hacia otro lado, puesto que nuestra época ha sido 
quizá la más terrible de todas. El último siglo ha experimentado los 
acontecimientos más espeluznantes que probablemente se hayan 
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visto nunca: el genocidio armenio, el Holocausto nazi, las bombas 
atómicas, las hambrunas estalinistas, las purgas de Mao, las 
atrocidades de los Khmer Rojos en Camboya, las matanzas 
tribales en Ruanda y Congo. Sin embargo, tampoco diríamos que 
ha sido la peor época de la historia, porque se han ganado muchas 
luchas de liberación racial y de igualdad social que hasta hace poco 
parecían impensables y se han conseguido unos niveles medios de 
confort material, atención sanitaria, posibilidades de educación y 
seguridad para la jubilación desconocidos hasta ahora. 

La enumeración de cada una de las épocas históricas podría tener 
el mismo resultado: efectos positivos y negativos. La Edad Media, por 
ejemplo, no tiene muy buena prensa hoy en día, básicamente porque 
todavía vivimos de la imagen proyectada hace tres siglos por los 
ilustrados, que se fijaron en su cara más perversa, como la limitación 
de libertades religiosas, las vinculaciones personales a través de un 
sistema feudal muchas veces inhumano o la pobreza de condiciones 
materiales. Pero en otros momentos, como a principios del siglo 
XIX, la Edad Media se idealizó porque se valoraban otros aspectos 
más positivos como la autenticidad de su gente, su empatía con la 
naturaleza, su capacidad de generar compromiso, la caballerosidad 
de sus dirigentes, la solidaridad, el valor de la palabra dada, sus altos 
ideales. En fin, que no se trata de una competición olímpica donde 
lo único que vale es el ranquin del medallero, sino lo que podemos 
aprender de los aciertos, los errores y la herencia de cada una de las 
épocas del pasado.

Además, junto a esos altibajos de cada una de las épocas, es 
también evidente que la humanidad (y más específicamente 
Occidente) ha experimentado algunos momentos de esplendor 
cultural, en los que la historia parece intensificarse y el progreso 
humano expandirse: la Atenas de Pericles, la Roma de Augusto, 
la Constantinopla de Justiniano, la Florencia de Leonardo, la 
Roma de Miguel Ángel, la España de Velázquez, el Flandes de 
Rembrandt, la Londres victoriana, la Viena fin-de-siglo o el París 
de principios de siglo. Este libro está dedicado en buena medida a 
recuperar históricamente estos lugares y momentos mágicos, que se 
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han convertido en modelos para la posteridad por su condición de 
cumbres de civilización.

Oí decir hace poco que, tras la Segunda Guerra Mundial, 
los políticos abandonaron a sus consejeros tradicionales 
(historiadores, filósofos y artistas) y se entregaron a profesionales 
de las ciencias sociales como sociólogos, politólogos y economistas. 
Tradicionalmente, los historiadores habían aconsejado a los 
príncipes sobre el reino de lo posible, los filósofos sobre el reino de 
lo conveniente y los artistas sobre el reino de lo bello —no menos 
importante, pues con razón alguien dijo que «la belleza salvará al 
mundo»—. Creo que todos ellos (historiadores, filósofos y artistas) 
deberían recuperar esa función consejera de políticos y empresarios, 
junto a esos otros profesionales de las ciencias sociales. Pero para ello 
deberíamos hacer un esfuerzo por comprender mejor la diferencia 
entre el intelectual y el político, entre el académico y el gestor, entre 
el humanista y el técnico, entre el profesor y el profesional, esfuerzo 
de comprensión que debe ser recíproco. 

No he encontrado una mejor imagen de esta distinción 
(finalmente, entre quienes reflexionan sobre las ideas y quienes 
tienen la responsabilidad de ponerlas en práctica) que la que 
describe el historiador polaco-norteamericano Richard Pipes en su 
autobiografía Vixi. Este especialista en la Guerra Fría cuenta que 
un día recibió una llamada del jefe de gabinete de Ronald Reagan 
para proponerle incorporarse a la Secretaría de Estado como 
consejero para las estrategias a seguir en las tensas relaciones con la 
Unión Soviética. Después de darle muchas vueltas, Pipes decidió 
cambiar su apacible y previsible vida de profesor universitario en 
Harvard por la de consejero político en Washington, básicamente 
conducido por motivos patrióticos. A los pocos días de incorporarse 
al trabajo, echó un vistazo a su mesa de trabajo y se dio cuenta de 
la diferencia de su día a día. Antes, su mesa estaba llena de todos 
los libros y artículos que debía ir consultando, pacientemente, 
para avanzar en sus investigaciones. Ahora, solo había dos bandejas 
encima de la mesa. Una estaba a la izquierda, con el encabezado 
«IN», llena de los expedientes que habían ido llegando durante el 
día anterior. La otra estaba a la derecha, vacía, con el encabezado 
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«OUT», esperando llenarse de los expedientes que solventara ese 
día, que serían recogidos por la noche para trasladarlos a la mesa 
del siguiente funcionario de la línea de la toma de decisiones, hasta 
llegar al Secretario de Estado. En el centro de la mesa aparecía solo 
el expediente que estaba trabajando en ese momento. Su nueva 
tarea consistía, única y exclusivamente, en que los expedientes 
fueran pasando de una bandeja a otra, del lado izquierdo al derecho 
de la mesa. Toda la complejidad matizada del trabajo académico 
se había reducido a la cuestión del «si» o «no» de las decisiones 
políticas. Pipes concluía que ambos procedimientos eran igualmente 
necesarios, cada uno en su campo respectivo, pero no tenían nada 
que ver el uno con el otro, cosa que después le ayudó mucho a 
comprender la sociedad en su conjunto, y la adecuada colaboración 
entre intelectuales y políticos, entre académicos y empresarios.

Por lo que concierne específicamente a los historiadores, mi 
parecer es que tenemos buena parte de culpa por haber perdido 
nuestra interlocución con políticos y empresarios y, en definitiva, 
con la sociedad. A veces no acabamos de conseguir el equilibrio 
entre una historia erudita, escrita con un lenguaje técnico con el 
objetivo de ser apreciada únicamente por nuestros colegas, y una 
historia novelada, desgajada de toda su función ejemplarizante por 
haber perdido su sentido referencial. Ojalá que este libro encuentre 
esa vía media, necesaria para que la sociedad se reconozca en sus 
raíces y profundice en su propia identidad, para poder encarar con 
más firmeza el futuro. En el caso de Europa, atormentada hoy por 
una fragilidad identitaria que le impide una verdadera unidad, nos 
jugamos mucho.

He dividido el libro en quince capítulos con el objetivo de dar a 
los lectores una pauta de lectura, así como la suficiente pausa para 
incentivar no solo el conocimiento del pasado sino también una 
reflexión sobre el presente. La primera parte está dedicada a los 
tres pilares de Occidente: las civilizaciones judía, griega y romana 
de la Antigüedad, simbolizadas respectivamente por las urbes de 
Jerusalén, Atenas y Roma. La segunda parte examina los hitos de la 
cultura occidental en la época tardoantigua y medieval: la expansión 
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del cristianismo, la escisión entre cristiandad occidental, cristiandad 
oriental e islam y las luces y las sombras de la civilización medieval. 
La tercera parte analiza los fundamentos de la Modernidad y sus 
principales valores: sus orígenes —con el renacimiento artístico, 
el humanismo cultural, la reforma religiosa y el racionalismo 
filosófico—, la formación del Estado moderno, la expansión del 
capitalismo, el desarrollo de la ciencia y la tecnología modernas y la 
Ilustración, como culminación y cénit de la Modernidad. Por último, 
una cuarta parte lo constituyen los cuatro capítulos centrados en 
la época contemporánea: el avance imparable de las ideologías —
básicamente liberalismo, marxismo y fascismo—, la primera crisis de 
la Modernidad en la llamada época de entreguerras, el idealismo de las 
luchas de liberación de la posguerra y la llegada del nuevo milenio, con 
el incremento de la globalización y el sentimiento de estar viviendo 
una Modernidad tardía.
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Epílogo

Después de haber trabajado a fondo, durante un par de decenios, 
las crónicas medievales y las memorias de historiadores del siglo 
XX, me encontraba en el momento de culminación de una larga 
investigación sobre la peculiar práctica de autocoronaciones de 
los reyes medievales —Napoleón no fue, ciertamente, el primero 
en realizar esa ceremonia—. Estaba ya dándole vueltas a cuál sería 
mi siguiente proyecto a largo plazo cuando se me presentó la 
oportunidad de escribir este libro de reflexión general o de lo que se 
conoce como «divulgación histórica». Anegado en las dudas sobre 
la manera de acometerlo, descubrí que este proyecto debía estar en 
algún lugar oculto de mi mente desde los orígenes de mi inclinación 
por la historia. Recuerdo que cuando tuve que decidir sobre mi 
especialidad me incliné por el estudio de la época medieval porque 
pensé que, si me dedicaba a una época tan extensa que abarca desde 
la caída de Imperio romano en el siglo V hasta el Renacimiento 
del siglo XV, podría deslizarme fácilmente hacia el conocimiento 
de los períodos anterior y posterior, el mundo antiguo y el mundo 
moderno. También me propuse seguir atentamente la evolución 
del mundo contemporáneo, algo que nos conviene tanto a los 
historiadores, puesto que la interpretación histórica se alimenta 
tanto de los documentos inertes de archivo como de nuestra 
propia experiencia como ciudadanos del mundo en que vivimos. 
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Experimentar intensamente nuestro presente (contando además 
con el bagaje que tenemos de nuestro conocimiento del pasado) 
nos dota del necesario realismo para no caer en interpretaciones 
paralizantemente nostálgicas o artificiosamente utópicas.

Pero hay además otra motivación, más tangible si cabe, que está 
en el origen de la escritura de este libro. Desde mi atalaya de la 
docencia universitaria, tomé conciencia de la escasa presencia de las 
humanidades (y, más específicamente, de la historia) en la educación 
primaria y secundaria. No me refiero sólo a la práctica desaparición 
del latín y el griego de los planes de estudio, sino también al 
abandono del conocimiento de lo más básico de las raíces históricas 
de la cultura occidental: nuestra tradición compartida. El estudio de 
las propias raíces remite automáticamente a cuestiones de identidad, 
y eso son ya palabras mayores a las que incluso los más pragmáticos 
de nuestros gobernantes (si tienen un mínimo de sentido común) 
deberían tener un cierto respeto, porque no hay nada más práctico 
que profundizar en la propia identidad, y nada más necio, frívolo 
y de consecuencias nefastas (como la misma experiencia histórica 
demuestra una y otra vez) que mostrarse indiferente ante ella. 

Por lo que he ido comprendiendo estos años, las lagunas mayores 
con las que llegan a la universidad las jóvenes generaciones de 
estudiantes y, por tanto, nuestras propias lagunas en el conocimiento 
de nuestra tradición compartida, son: la narración de los lugares, 
fechas y personajes claves del pasado con el que se sienten más 
identificados de modo espontáneo; la profundización en sus propias 
raíces culturales, que vislumbran día a día a su alrededor pero que 
en muchas ocasiones no pueden identificar con precisión; el aprecio 
por la herencia recibida de sus padres y abuelos, con quienes tienen 
la fortuna de convivir mucho más tiempo, porque son mucho 
más longevos que en época anteriores; el establecimiento de la 
genealogía de los valores políticos, sociales, económicos, intelectuales 
y artísticos que influyen continuamente en sus vidas y que de este 
modo pueden reconocer mejor y reconocerse ante ellas; el origen 
y las principales manifestaciones de las tres cuestiones culturales 
que, a mi modo de ver, son decisivas a la hora de contribuir a la 
generación de una identidad colectiva: la experiencia de una misma 
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lengua, el desarrollo de una espiritualidad común y el sentimiento de 
una tradición compartida. Todo ello hace incrementar el orgullo de 
pertenecer a una tradición tan rica, original, sugerente e influyente 
como la civilización occidental, aprender de sus aciertos, localizar 
la fuente de sus errores y sentirse no meros testigos sino también 
protagonistas de su propio futuro. 

Todas estas reflexiones constituyeron el impulso definitivo que 
necesitaba para poner por escrito las ideas atesoradas durante largos 
años de práctica histórica. Durante la escritura del libro, he pensado 
en los posibles lectores que buscan una síntesis de la historia de 
Occidente y que, como yo, no acaban de estar satisfechos de ninguna 
de las dos direcciones radicalmente opuestas, pero igualmente 
nocivas, que amenazan la continuidad de nuestra cultura secular. 
Por un lado, nos rodea el desagradable, artificial y políticamente 
correcto meaculpismo que acecha a nuestra civilización y la conduce 
a un pesimismo y a una inacción, por no decir a un seguidismo y una 
sumisión, que no lleva a ninguna parte. Por otro, nos alarman las 
posturas radicales de los políticos que propugnan una civilización 
occidental «pura», exclusiva y excluyente, una actitud que nunca 
ha producido buenos réditos y que, al fin y al cabo, está en las 
antípodas de la tradicional capacidad de Occidente por acoger en su 
seno a otras culturas, asimilando al mismo tiempo lo mejor de ellas y 
expurgando lo espurio.

Finalmente, al escribir estas últimas páginas de este libro me 
he preguntado también a quién debo un mayor reconocimiento, 
puesto que de algún modo todos los libros de historia son de autoría 
colectiva. En estas páginas están reflejadas las ideas surgidas de las 
largas conversaciones que he mantenido con algunos de mis colegas 
que no sólo comparten conmigo esta pasión por la historia, sino 
también el convencimiento de la responsabilidad del historiador por 
contribuir a mejorar la sociedad a través de la experiencia del pasado. 
Entre estos colegas me es grato recordar, por el eco indudable que sus 
ideas han tenido en estas páginas y por la amistad atesorada durante 
tantos años, a José Enrique Ruiz-Domènec (al que guardo una 
especial deuda de gratitud por el decisivo impulso que dio a este libro 
desde el principio de su gestación), Robert A. Rosenstone, Gabrielle 
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M. Spiegel, mi hermano Martin Aurell, Alfons Puigarnau, Pablo 
Vázquez Gestal, Juan Pablo Domínguez, Flocel Sabaté, Antoni Riera 
y Joan Pau Rubiés. 

También han tenido un especial eco en este libro las ideas 
generadas en torno al apasionante grupo de investigación «Religión 
y Sociedad Civil», del Instituto Cultura y Sociedad de la Universidad 
de Navarra, al que tengo el honor de pertenecer. Magníficamente 
dirigido por la profesora Montserrat Herrero, y compuesto por 
historiadores, filósofos políticos, teólogos, juristas y sociólogos, es 
un ejemplo de diálogo verdaderamente interdisciplinar, sin el cual 
es sencillamente imposible interpretar los grandes temas del pasado 
y del presente.

Por fin, al tratarse de una materia tan extensa, que incluye algunos 
temas de los que tenía poca experiencia, decidí pedir consejo a 
otros colegas con los que comparto docencia en mi universidad. 
Para el mundo antiguo he contado con la inestimable ayuda de 
Javier Andreu Pintado y Diego Pérez Gondar. Para los capítulos 
de la Modernidad, con Montserrat Herrero, Agustín González 
Enciso, Juan Pablo Domínguez y Antonio Peláez. Para los capítulos 
de contenido más reciente, con Fernando López Pan, José María 
Martínez, Rocío G. Davis y Pablo Pérez López. A todos ellos les 
agradezco profundamente el tiempo que dedicaron a la lectura de 
los manuscritos que les iba pasando. Si hay algún dato equivocado o 
alguna idea errónea en el libro, no es en ningún caso responsabilidad 
suya, pero desde luego debo agradecerles todas las sugerencias que 
me hicieron llegar.

A mi editor, Henry Odell, que atesora una larga experiencia y 
cuajada trayectoria como infatigable impulsor de tantas iniciativas 
relacionadas con el fomento de las humanidades le debo un 
agradecimiento especial por la confianza de depositada desde el 
primer momento en este proyecto, así como por sus respetuosos, 
activos, generosos y minuciosos desvelos mostrados durante el 
proceso de elaboración del libro, cuidando desde los grandes hasta 
los más pequeños detalles. 

Mi padre Toni hizo una detallada revisión del manuscrito, con 
su minuciosidad y perspicacia habitual. Él es para mí una continua 
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fuente de inspiración, puesto que siempre ha sabido compaginar una 
intensa vida profesional con una extraordinaria sensibilidad para el 
cultivo y fomento de la cultura, una pasión que ha sabido además 
trasladar a sus hijos. Mi madre Victoria, a quien también va dedicado 
este libro, anda ahora metida en la redacción de su séptimo libro, y ya 
me gustaría que este libro tuviera una audiencia tan amplia como la 
suya, acrecentada cada vez más no sólo por la calidad de sus escritos 
y la viveza de sus intervenciones públicas, sino también por su hábil 
uso de las redes sociales. A ella le debo también muchas de las ideas 
contenidas en este libro, fruto de nuestras largas conversaciones, y 
estoy persuadido de que algo bueno se me habrá pegado de su pasión 
por la escritura. En mis padres y abuelos, en fin, he visto reflejado 
lo mejor de la rica tradición occidental que he intentado describir 
en este libro. Si lo que he escrito tiene alguna fuerza y capacidad de 
convicción es porque esos valores occidentales no los he aprendido 
solo de los libros sino sobre todo del ejemplo de algunas personas que 
he tratado estos años y, en particular, de mis padres.
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Lo esencial de la historia del Uruguay

Este libro propone una revisión de la historia de Occidente. Su objetivo es rastrear las improntas 
del pasado que son todavía reconocibles en nuestro presente y descifrar las huellas todavía 
perceptibles de los lugares esenciales, los personajes célebres, los eventos trascendentales y las 
tendencias intelectuales que Occidente reconoce como propias; lo que hoy llamaríamos su ADN. 

Se trata de un recorrido por algunas ricas metrópolis de la Antigüedad como Jerusalén, Atenas, 
Roma, Antioquía, Alejandría y Constantinopla; la prodigiosa expansión del cristianismo; la 
dolorosa escisión entre Roma, Constantinopla y La Meca; las opulentas ciudades comerciales 
medievales y renacentistas como Brujas, Venecia y Florencia; las inconmensurables figuras de 
humanistas y científicos que mostraron una curiosidad universal como Leonardo da Vinci, 
Galileo y Newton; los imperios transoceánicos español, portugués y británico; la consolidación 
de los valores modernos como el Estado, el capitalismo y la ciencia moderna; el racionalismo 
de la Ilustración; los deslumbrantes centros neurálgicos de la modernidad como el Londres 
victoriano, la Viena fin-de-siglo, el Berlín de entreguerras o el París de los artistas y, más 
recientemente, el idealismo de los años sesenta y la perplejidad algo titubeante pero también 
esperanzada del presente. 

No es esta una historia sistemática del pasado, sino un relato de los procesos, las ideas y los 
eventos experimentados por Occidente que han pasado a formar parte de su identidad. Mediante 
una narración amena, el autor nos convoca no solo a repasar el conocimiento del pasado sino 
a reflexionar también sobre el presente, investigando aquellos aspectos políticos, sociales, 
económicos, culturales, intelectuales, artísticos y religiosos de las civilizaciones del pasado que 
han dejado huella en los valores del presente, con el ánimo de comprender mejor quiénes somos, 
de dónde venimos, cómo somos y qué deuda tenemos con cada período del pasado.

Esta lectura nos ayudará a tomar perspectiva, aumentar la confianza en nosotros mismos y 
procurar expandir, con mayor entusiasmo, algunos valores que son patrimonio de Occidente 
(en particular de Europa) y que pueden contribuir a una mejora objetiva del mundo.

Claves históricas del mundo actual
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